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Del Presidente Destacados
4  Viajes hacia el matrimonio y 
la misión — Dos mujeres comparta 
sobre sus compromisos tanto con el 
matrimonio como con la misión.
6  Juntos por un propósito 
Juntos por un propósito Tyler y 
Kendra recurren a diversos dones 
para fortalecer su ministerio juntos.
8  Asientos en la mesa de Clara 
Clara descubre la importancia de
un equipo de apoyo ministerial en
apuntalando su trabajo. 
9 Redescubriendo el sábado 
Seth y Theresa Crissman descubren 
las bendiciones del descanso 
ordenado por Dios.

Reportando: 01/09/20 a 31/05/21
Informe fi nanciero

Fondo de misión: donaciones no designadas por hogares 
e iglesias. Proyectos especiales: donaciones a trabajadores 
o ministerios específi cos. Las cifras anteriores no incluyen los 
ingresos por inversiones.

POR AARON M. KAUFFMAN

Porque así como cada uno de nosotros tiene un cuerpo con muchos 
miembros, y estos miembros no tienen todos la misma función, así 
en Cristo nosotros, aunque muchos, formamos un cuerpo, y cada 
miembro pertenece a todos los demás.
—Romanos 12: 4-5 

La asociación es uno de nuestros valores profundamente arraigados en 
Virginia Mennonite Missions.

Primero, nos asociamos con la iglesia en la misión. Desde nuestra fun-
dación en 1919, nuestro propósito siempre ha sido apuntalar los impulsos 

misionales de las congregaciones locales. Solo este año, nos hemos unido a 92 iglesias 
que agregaron a su gente, oraciones y fondos a la tarea de dar a conocer a Cristo entre 
las naciones. Podemos hacer más juntos de lo que podemos hacer solos.

Además, trabajamos con otras agencias de envío para movilizar a los trabajadores 
misioneros de todo el mundo. Los socios incluyen otras agencias anabautistas como 
la Alianza Evangélica Menonita de Brasil, Eastern Mennonite Missions, Rosedale In-
ternational, Mennonite Mission Network y el Comité Central Menonita, así como or-
ganizaciones en la familia cristiana más amplia como Servants to Asia’s Urban Poor, 
Pioneers, Impact Middle East, y Every Nation Campus. Todos estamos en el mismo 
equipo, independientemente del logo de nuestras camisetas.

A nivel personal, creemos que nos pertenecemos unos a otros en el cuerpo de 
Cristo. No existe un cristiano solitario y autosufi ciente. Es necesario que todos, hom-
bres y mujeres, jóvenes y viejos, solteros y casados, seamos fi eles a la llamada. Nos 
necesitamos unos a otros para vivir una vida digna del evangelio.

Una forma de practicar nuestra interdependencia es hacer un inventario realista 
de nuestros dones. Hay varias herramientas para esto. Pruebas de dones espirituales. 
Evaluaciones de personalidad. Perfi les de estilo de trabajo. Todos estos pueden ser 
útiles, siempre que les permitamos iluminar la gama de habilidades e intereses que 
tenemos en lugar de encerrarnos en una tipología rígida.

Tales inventarios nos dicen algo básico pero profundo. No debemos fi ngir que 
somos buenos en todo, ni creer la mentira de que no somos buenos en absoluto. Todos 
tenemos algo que ofrecer, algo que contribuir a la causa del reino de Dios.

Nuestro trabajo no es intentar hacerlo todo o convertirnos en un superhéroe para 
Cristo. Más bien, aceptamos nuestra mezcla única de dones y limitaciones dados por 
Dios, y juntos, damos testimonio de la sufi ciencia total de Cristo nuestro Señor, a cuyo 
cuerpo pertenecemos. Como dice el experto en liderazgo John Stahl-Wert: “No ex-
iste un individuo completo. Solo equipos completos”. Realmente somos más fuertes 
juntos.

Más fuertes juntos

Foto de portada: Kendra y Tyler Yoder, plantadores de iglesias de Garden City Church en Richmond, 
Va., caminan juntos por la ciudad. Tyler comparte su historia en la página 4. Foto de Carol Tobin.
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Noticias+Eventos

Lydia Musselman contratada 
como Asistente de Recursos 
Humanos

VMMissions anun-
cia la contratación 
de Lydia Mussel-
man como asistente 
de recursos huma-
nos. Lydia comenzó 
medio tiempo en 

este puesto el 7 de junio y continuará 
medio tiempo como pasante de tranSend 
en el ministerio universitario en la Igle-
sia Eastside en Harrisonburg, Va., por un 
año más. Lydia aporta experiencia inter-
cultural y administrativa, junto con una 
maravillosa combinación de regalos en 
hospitalidad y atención al detalle.

Este otoño, Michael y Ruth Hershey lider-
arán una exploración y descubrimiento 
de tres meses de diferentes formas de 
orar, formas que son energizantes, signif-
icativas y se ajustan a lo que los hijos de 
Dios fueron creados para ser. La cohorte 
en línea de 12 semanas se llama “Cultivar 
una vida de oración”. Como lo expresa-
ron Michael y Ruth, el curso será un vi-
aje hacia “aprender a amar más a Dios, 
amarnos más los unos a los otros y amar 
más al mundo que nos rodea a través de 
la oración”. Ruth enseñará y Michael di-
rigirá la práctica en estas 12 sesiones en 
línea de una hora, aprovechando una rica 
reserva de experiencias y conocimientos 
sobre la palabra de Dios.

La clase en línea se llevará a cabo todos 
los jueves desde el 2 de septiembre hasta 
el 18 de noviembre, de 2:00 a 3:00 p.m. 
ET. La tarifa es de $ 50,00. Se puede ac-
ceder a un video de vista previa en 
htt ps://youtu.be/8SBZff  SmvFg.

Para registrarse, comuníquese con 
Martin Rhodes en martin.rhodes@
vmmissions.org

Motocicleta para misiones recauda más de $11,000

VMMissions anuncia la 
cohorte en oración

VMMissions lamenta la pérdida de John Gnanamanickam

Del 18 al 19 de junio, dieciséis motociclis-
tas y seis pasajeros viajaron más de 350 
millas (560 km) para recaudar fondos 
para VMMissions y un nuevo socio min-
isterial, Pax Dei for Nuba.

Una parte de las ganancias ayudará a 
Pax Dei For Nuba a comprar motocicle-
tas para permitir que los pastores y evan-
gelistas lleguen más fácilmente a comu-
nidades remotas. Muchas de las tribus 

islamistas y animistas están abiertas al 
evangelio, y se envían evangelistas regu-
larmente a áreas donde miles de nuevos 
creyentes están llegando a Cristo. Luego, 
los pastores son enviados a estas comun-
idades para plantar y mantener iglesias.

Alabe a Dios por el hermoso clima, un 
viaje seguro y los generosos pasajeros y 
patrocinadores que ayudaron a generar 
estos fondos.

El grupo de motociclistas que salieron a la carretera del 18 al 19 de junio para la 
recaudación de fondos anual Motorcycle for Missions para VMMissions.

John Gnana-
m a n i c k a m , 
conocido cari-
ñ o s a m e n t e 
por muchos 
como John-
nie G, falleció 
i n e s p e r a d a -

mente el 13 de abril. Johnnie había sido 
miembro general de la Junta Directiva de 
VMMissions desde 2018. Antes de que la 
familia se mudara a Kentucky, había ser-
vido como pastor asociado. en el monte. 
Agradable Iglesia Menonita. También 
dirigió una empresa de consultoría em-
presarial llamada Red River Innovative 
Global Solutions y tuvo un papel clave 

en ayudar a VMMissions a desarrollar 
estrategias y compromisos en el área de 
“negocios como misión”.

El presidente Aaron Kauff man señala: 
“Johnnie era un seguidor devoto y es-
piritualmente sensible de Jesús, y ex-
trañaremos mucho su sonrisa, sus pre-
guntas refl exivas y sus oraciones llenas 
de fe. Ore por Priscilla y sus cuatro hijos 
para que conozcan la presencia pastoral 
de Jesús mientras caminan por este valle 
oscuro “. VMMissions agradece la dis-
posición de Liz Driver para completar 
el mandato pendiente de Johnnie como 
miembro general de la Junta Directiva.
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COMPARTIDO CON CAROL TOBIN 

Las parejas casadas tienen la oportunidad de experi-
mentar el camino a veces sin problemas, a veces ar-
duo, hacia el ser de un solo corazón. Para aprender 
más sobre cómo Dios ha ayudado a lograr esto en 

las vidas de dos mujeres que sirven en el ministerio en el 
extranjero: Laura Campbell, que sirve en Podgorica, Monte-
negro, y Laura Green, que sirve en Termoli, Italia, les pedí 
a las “dos Lauras” que compartieran sus refl exiones. sobre 
sus propios llamados a servir y sus experiencias al colaborar 
en el ministerio con sus maridos.
¿Quién de ustedes, usted o su esposo, fue el primero en 
sentir un llamado a servir en una misión en el extranjero?

Laura Green: Esta es una pregunta tan contundente 
para mí. Shawn defi nitivamente sintió la llamada primero. 
Había crecido como un niño misionero en Italia y cuando 
comenzamos a salir, él compartió que tenía un corazón para 
las misiones. Supuse que eso signifi caba viajes a corto plazo 
o ayudar a misioneros de Estados Unidos. Poco después de 
nuestro primer aniversario, tuvimos la oportunidad de ser-
vir en Sicilia durante un año. Shawn, por supuesto, estaba 
listo para tomar el próximo avión a Italia. Sin embargo, yo 
no lo estaba. Mi reacción interna inicial, que no dejé que se 
mostrara en mi rostro, fue: “¡Tienes que estar bromeando, 
no hay manera!”

Acepté ir a Italia para la asignación de un año. Durante 
ese año, la cuestión del futuro pendía entre nosotros. Recu-
erdo una de nuestras últimas noches en Italia en 2007. Es-
tábamos en Bari, sentados en un banco en el paseo marítimo. 
Shawn preguntó si podíamos vernos en diez años viviendo 
y sirviendo al pueblo italiano. Él podría, pero ¿podría yo?

Esa conversación comenzó una temporada de intensa 
lucha interna con dejar ir mis sueños / planes y estar dis-
puesto a caminar hacia lo desconocido. Fue difi cil. Pero 
Shawn nunca me presionó. Simplemente me preguntaba 
si todavía estaba orando por Italia. Siempre respondí que 
sí, estaba orando por eso, pero lo que no dije fue que mi 
oración era que no tuviera que ir.

Después de un año lleno de acontecimientos en los EE. 
UU., Aprendiendo acerca de Dios y su provisión y corazón 
para el pueblo de Italia, Dios amablemente me dio la vuelta 
y me entregué por completo. Partimos hacia Sicilia en agos-
to de 2008. ¡Hay tantas bendiciones que nos hubiéramos 
perdido si hubiera dicho que no!

Laura Campbell: Cuando Steve y yo 
nos conocimos, él regresaba de un período 
de un año de servicio misional en Albania, 
y yo era la recepcionista de VMMissions. 
Nuestro primero fecha incluía hablar de 
nuestras esperanzas futuras. Mi sueño era ir 
a un grupo de personas de menor alcance y 
contarles acerca de Jesús. Estuvimos de acu-
erdo, incluso antes del matrimonio, en que 
hacia allí nos dirigíamos.

Durante nuestro primer año hicimos 
un viaje corto para enseñar en la escuela bíblica de vacacio-
nes en las aldeas albanesas donde Steve había servido. Este 
fue un paso importante, porque aunque me sentí llamado 
a servir, nunca había servido interculturalmente. Después 
de ese viaje, acordamos que queríamos servir en una región 
donde ninguno de nosotros tenía ventaja en el idioma (yo 
había estudiado alemán en la universidad). También quería-
mos poder servir por igual en un lugar donde yo, como mu-
jer, no tuviera que quedarme en un segundo plano.

Desde el principio, nos enteramos de que los evangéli-
cos constituían menos del 0,01% de la población de Monte-
negro. Más tarde, conocimos a dos pastores de Montenegro. 
¡En ese momento solo había tres en todo el país! Realmente 
sentimos que Dios nos decía que este era el lugar al que de-
bíamos ir. Hicimos un plazo de un año a través de tranSend. 
Tres años más tarde, regresamos con nuestras dos hijas y 
hemos seguido “re-alistando” desde entonces.
¿Cómo se ve caminar juntos como socios en ministerio?

Laura Campbell: Al principio, nuestra descripción bási-
ca de trabajo era servir en la iglesia como el pastor lo dirigía 
y relacionarnos con los vecinos a través del evangelismo de 
amistad. Steve y yo creemos fi rmemente en el discipulado. 
Queremos que familias enteras lleguen a la fe como lo hici-
eron en el libro de los Hechos. Esperamos que al discipular 
a los creyentes y entrenarlos para testifi car y discipular a 
las personas en sus círculos de infl uencia, Dios hará que la 
iglesia montenegrina crezca.

Steve inició Discovery Bible Studies con varios hombres 
de la iglesia. En los primeros años, para Steve era más fácil 
salir que para mí. A medida que nuestras hijas Ruth y Esther 
crecieron, también pude usar esta herramienta con mujeres. 
Nuestra conexión con las escuelas públicas nos permite con-

Las trabajadoras a largo plazo Laura Campbell y Laura Green 
comparten las formas en que Dios ha usado el matrimonio y la 
misión para remodelar sus prioridades.

Viajes hacia el matrimonio 
y la misión



ocer a muchas familias nuevas. Los invitamos a eventos de 
alcance de la iglesia.

Al principio, me sentí limitado por mi incapacidad para 
hablar el idioma y no parecía haber un papel específi co para 
mí en la iglesia. Todos los niños de la iglesia, incluido el mío, 
tenían dos años o menos. A medida que crecieron un poco, 
les resultó difícil quedarse quietos durante el servicio. Se 
me ocurrió que se estaba desperdiciando una oportunidad. 
¡Aquí había toda una generación de niños con padres crey-
entes! Podríamos estar usando el tiempo para enseñarles. 
Con mucha ayuda, traduje las historias de un libro de cuen-
tos bíblicos para niños al serbio / montenegrino. Elegimos 
un versículo bíblico y una canción para cada lección. Desde 
entonces, hemos tenido hasta 35 niños en la escuela domini-
cal. De esta forma estamos preparando la iglesia del futuro 
para tener un fundamento fi rme en su fe y conocimiento de 
la salvación.

Steve y yo oramos el uno por el otro, especialmente cuan-
do uno de nosotros está en una reunión o lidia con situacio-
nes llenas de estrés. ¡Permitimos que el otro se descomprima 
y “desahogue” después de estas reuniones! Respetamos que 
se nos digan algunas cosas en confi anza y no exigimos sa-
ber ni quejarnos de que nuestro cónyuge nos está ocultando 
secretos. Creo que modelamos un sano respeto mutuo y la 
voluntad de hacer cosas que trasciendan los estereotipos de 
género. ¡Es posible que veas a Steve cocinando una comida 
mientras yo preparo las estanterías! También tenemos la in-
tención de pasar tiempo juntos. Siguiendo nuestro ejemplo, 
dos parejas con las que ministramos han comenzado a hacer 
lo mismo.

Traigo amor por Dios y un buen conocimiento laico de 
las Escrituras y la historia de la iglesia. Soy creativo e in-
tercesor. Escucho a Dios decir que me ha dado amor por la 
gente de Montenegro, por lo que cada vez que me falta el 
idioma u otras habilidades para “ayudar” a quienes me ro-
dean, todavía puedo amarlos y orar por ellos, estando en la 
brecha por aquellos. que aún no lo conocen.

Laura Green: Sé que Dios nos ha unido como socios en 
el trabajo aquí. Aunque asumí que estaría enseñando inglés 
conversacional como un alcance una vez que mis hijos may-
ores estuvieran en la escuela, ¡ahora soy madre de cuatro 
hijos! Me preocupo por el hogar y los niños, liberando y li-
berando a mi esposo para que pueda servir en sus dones. 
Entonces, ahora mismo mi ministerio principal es interno. 
Como cónyuge extrovertido, esta temporada ha sido a vec-
es una lucha, ¡pero no sin sus bendiciones! Tengo un papel 
importante en animar a las mamás más jóvenes, tanto en la 
iglesia como en la búsqueda de amigos locales.

Nos asociamos y participamos en el ministerio como 
familia. ¡Esto requiere fl exibilidad! Como éramos la princi-
pal familia joven con niños cuando llegamos, hemos podido 
modelar una familia cristiana para los creyentes de primera 
y segunda generación con niños pequeños, y a través de in-
teracciones diarias en nuestro vecindario de Termoli. Estoy 
muy agradecido de que Dios nos haya dado la oportunidad 
de servir al pueblo italiano y ser un testigo aquí. ¡Estoy tan 
agradecida de que no se rindiera conmigo incluso cuando 
tenía miedo!
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Shawn y Laura Green están sirviendo en Termoli, 
Italia, con los niños Lucas, Emmanuel, Matt eo e 
Isabella. Foto cortesía de Shawn y Laura Green.

Steve y Laura Campbell sirven en Podgorica, Montenegro, con sus 
hijas Ruth y Esther. Foto cortesía de Steve y Laura Campbell.
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Juntos por un propósito   
Tanto en el matrimonio como en la iglesia, Dios reúne a personas que 
tienen diferentes dones y formas de percibir el mundo para construir 
comunidades que brinden un anticipo del reino de los cielos.

POR TYLER YODER

Mi pulso estaba aumentando, mis músculos se 
tensaron, mi estómago se hizo un nudo. Estaba 
comenzando a sudar cuando le dije a Kendra 
que sería mejor para nosotros caminar los 15 

minutos de regreso a nuestro automóvil, hacer el pedido en 
línea y conducir para recoger la comida, en lugar de simple-
mente entrar por las puertas dobles del restaurante. frente 
a nosotros. No quería entrar a un establecimiento en el que 
nunca había estado antes y tener que averiguar su política 
de comida para llevar y su menú frente a sus empleados.

Al principio no pude explicarle a Kendra ninguna razón 
detrás de mi lógica. Fue lo que impulsivamente sentí que 
sería mejor. Después de notar su confusión y darme cuenta 
de lo absurdo detrás de mi enfoque de este escenario in-
ofensivo, recordé un artículo que acababa de leer. El artículo 
abordó el aumento de la ansiedad social que se experimenta 
a medida que volvemos a entrar en situaciones sociales de 
las que nos hemos visto privados durante la pandemia.

Así que le confesé: “Creo que mi ansiedad social está 
apareciendo. Entraré al restaurante si puedo seguirte y tú 
eres la que más hablas”. Reforzada por su confi anza, la 
seguí a través de las puertas dobles, me acerqué al mostra-
dor y procedí a pedir un poco de pad thai de pollo que solo 
necesitaba un poco de salsa sriracha extra para quedar per-
fecto. Pero mientras comía la comida, seguí preguntándole a 
Dios en silencio: ¿Por qué llamarías a alguien con ansiedad 
social para plantar una iglesia?

Siempre he tenido problemas con la ansiedad social 
leve. Nunca sé cuándo va a estallar o qué tan grave será. 
Ha sido una vocecita constante en el fondo de mi cabeza 
desde que recuerdo haberla sentido por primera vez en la 
clase de biología de noveno grado. Kendra y yo hemos apre-
ndido que podemos usar su fi rmeza en situaciones sociales 
para ayudarme a superar mi ansiedad a veces. Tener a otra 
persona contigo tiene algo que te ayuda a mantenerte fi rme 
frente a los desafíos de la vida.

Encontramos el mismo fenómeno en las comunidades 
eclesiales. Las personas dentro de una iglesia local se reúnen 
para apoyarse y ayudarse mutuamente a ser más semejantes 
a Cristo. Nos unimos en un yugo y llevamos las cargas de 
los demás mientras también practicamos echar nuestras 
cargas sobre Jesús. Tener una comunidad de seguidores de 
Cristo comprometidos a nuestro alrededor aumenta nuestra 
fuerza. “Una cuerda de tres hilos no se rompe fácilmente” 
(Ec. 4:12). A medida que nos apoyamos unos a otros y 

aprendemos juntos a seguir a Cristo más ple-
namente, modelamos esta forma de ser para el 
mundo. Alexia Salvatierra dice en Faith-Rooted 
Organizing que las iglesias trabajan “para cam-
biar la comunidad en general y al mismo tiempo 
convertirse en una comunidad modelo”. Ella in-
siste en que no podemos cambiar la comunidad 
en general si no hemos trabajado primero para 
convertirnos en “una comunidad modelo”. Este 
trabajo de “llegar a ser” es continuo hasta que 
Jesús haga nuevas todas las cosas.

En nuestro matrimonio, Kendra y yo siempre 
estamos aprendiendo a relacionarnos mejor entre 
nosotros y seguiremos aprendiendo por el resto 
de nuestras vidas. No podemos permitir que el 
aspecto interminable de esto nos desanime. Este 
trabajo es fundamental para que nos convirtamos 
en esa comunidad modelo, para convertirnos en 
signo y anticipo del reino de los cielos. Esto no 
signifi ca que tendremos el “matrimonio perfecto” y que la 
gente de todas las naciones acudirá a nosotros para escuchar 
nuestros consejos matrimoniales, pero sí signifi ca que debe-
mos ser intencionales en pequeñas formas para reconciliar 
nuestras diferencias y construir cada una. otro hasta enamo-
rado. Cada uno de nosotros tiene diferentes dones y formas 
de trabajar y percibir el mundo, y esto provocará tensión, 
innovación y alegría en nuestro matrimonio. Con la gra-
cia de Dios y la intencionalidad de nuestra parte, podemos 
apoyarnos y superar estas diferencias.

Una de las pasiones de Kendra es explorar formas de 
ser humano, investigando varias pruebas de personalidad 
y sistemas organizativos. Esta investigación nos ha ayu-
dado enormemente, tanto en nuestro matrimonio como en 
nuestro trabajo de plantación de iglesias. Hemos aprendido 
de The Tipping Point de Malcom Gladwell que la infor-
mación y las ideas me energizan; ella está energizada por la 
gente. ¡Nos damos cuenta de que necesitamos a alguien en 
nuestro equipo que esté animado por personas que entusi-
asmen a las ideas! Hemos aprendido de Los cinco lenguajes 
del amor de Chapman. Me siento amado por los actos de 
servicio, mientras que Kendra se siente amada por las pa-
labras de afi rmación. Hemos aprendido de los perfi les de 
DISC que a mí me motivan las oportunidades de usar el 
conocimiento y ella está motivada por la oportunidad.
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Cada uno de estos aprendizajes, y más, nos ha ayudado 
a Kendra y a mí a convertirnos juntos en una comunidad 
modelo. Además, nos han ayudado a aprender más sobre 
cómo interactuar con los miembros de nuestra iglesia, ani-
marlos en su vida diaria, capacitar a nuevos líderes y ver 
qué podría necesitar nuestro grupo. Estamos en el proceso 
de convertirnos en una comunidad modelo entre nosotros 
dos, y nuestra reunión de la iglesia está trabajando para con-
vertirse también en una comunidad modelo.

Esta es una de las razones por las que nos hemos sentido 
llamados a centrarnos en las iglesias en las casas como pieza 
central para plantar la Iglesia de Garden City. El discipu-
lado duradero ocurre de manera más consistente en gru-
pos más pequeños. Los grupos más pequeños brindan más 
oportunidades para sentirse reforzados por la confi anza de 
los demás. Podemos trabajar para convertirnos una comuni-
dad modelo juntos.

Entonces, volviendo a mi pregunta anterior: ¿Por qué 
Dios llamaría a alguien con ansiedad social para plantar 
una iglesia? Bueno, he aprendido que Dios no solo me está 
llamando a plantar la Iglesia Garden City, sino que nos ha 
puesto a Kendra y a mí para embarcarnos en este trabajo 
juntos. De hecho, ni siquiera Kendra y yo estamos plantan-
do Garden City Church. Dios también ha llamado a otros a 
colaborar con nosotros en este trabajo. Hemos sido entre-

nados y enviados por la Iglesia Eastside en Harrisonburg. 
Somos trabajadores designados a través de Misiones Meno-
nitas de Virginia. Dios ha llamado a personas aquí en Rich-
mond para que se unan a nosotros. Decir que solo yo estoy 
llamado a este trabajo, o incluso solo Kendra y yo, se queda 
corto. Dios nos ha llamado a todos con un propósito: plan-
tar la Iglesia Garden City en Richmond, en el lado sur de 
Virginia, para ver esta parte de Richmond refl ejar a Cristo.

¿Cuál es el propósito al que Dios te está llamando? ¿Y 
quiénes quiere Dios que sean sus socios? Ninguno de no-
sotros está solo en este viaje de la vida, y ninguno de no-
sotros puede hacerlo solo. Dios amablemente nos ha dado 
la iglesia local, la familia de Dios, para que recorramos este 
viaje juntos. A medida que aprendemos sobre nuestros 
dones y personalidades individuales y cómo nos comple-
mentamos, mientras aprendemos a llevar las cargas de los 
demás, a medida que aprendemos a reforzar la confi anza de 
los demás, a medida que aprendemos a soportarnos unos 
a otros, Jesús se hace tangible entre nosotros. “Sabrán que 
somos cristianos por nuestro amor” cuando estemos juntos, 
juntos por un propósito.

Tyler Yoder sirve con su esposa Kendra como plantadores de 
iglesias en Garden City Church en Richmond, Virginia.

Tyler y Kendra Yoder caminan por el vecindario de Manchester en Southside Richmond, Virginia, donde han plantado 
Garden City Church como plantadores de iglesias VMMissions. Foto de Carol Tobin
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POR CAROL TOBIN

Inclinándose ansiosamente hacia adelante sobre una 
aromática taza de café turco, Clara declara: “Dios está 
trayendo gente a esta ciudad para que tengan la opor-
tunidad de conocerlo. Al mismo tiempo, está reuniendo 

a sus sirvientes. Él nos está preparando para la cosecha “.
¿De qué ciudad está hablando? Harrisonburg, VA. 

¿Quiénes son las personas que traen aquí? Los numerosos 
refugiados e inmigrantes que han podido hacer de “La Ciu-
dad Amiga” su hogar. ¿Y quiénes son las personas que está 
reuniendo Dios en preparación para la cosecha? ¡De eso se 
trata este artículo!

Clara siente que ha sido escogida por Dios para su tra-
bajo en Harrisonburg. “Yo vivía en Maryland, era un inmi-
grante de Jordania. Estaba muy desanimado. Nada se estaba 
abriendo en un trabajo secular, ningún ministerio. Pensé, 
tal vez Dios quiere que ministre en Jordania. Le había pro-
metido a un amigo que asistiría a una reunión de la igle-
sia con un puñado de personas que no conocía “. En lo que 
ella ve como un encuentro divino, el pastor Blake Wood de 
Faith Community Church (FCC) en Harrisonburg asistió a 
esta misma reunión. Clara estaba interesada en hablar con 
él después porque mencionó viajar a Jordania. Él preguntó: 
“¿Qué estás haciendo?” Clara dijo: “Nada. Durante los úl-
timos cuatro meses. Solo soy voluntario con los refugiados 
aquí “. Le dijo que su iglesia había estado orando durante 
dos años para que alguien sirviera entre los hablantes de 
árabe en Harrisonburg. ¿Estaría interesada en venir?

“¡No podría haber imaginado en lo que me estaba me-
tiendo, lo abrumador que sería conectarme con estas mu-
jeres y familias! Conozco su idioma. Represento una con-
exión con su cultura. ¡Hay tantas necesidades! Olvidan que 
soy como ellos. Les digo: “¡Tengo tanta nostalgia como ust-
edes!” Pero puedo ofrecerles a Jesús.

“Sin embargo, la carga era demasiado grande. Entonces 
fui honesto con el pastor Blake. ‘Necesito más. Algún tipo 
de apoyo‘’. Y de inmediato lo entendió. Me conectó con Ja-
son Showalter en VMMissions. “En dos días, me ayudaron 
a imaginar el desarrollo de un Equipo de Apoyo Ministerial 
(MST). FCC apoya mucho la visión y es generoso con las 
fi nanzas. Pero Dios quiere traer personas que puedan estar 
conmigo en oración y que se preocupen por mí como per-
sona“.

Miriam Basinger y Linda King son dos de esas personas 
que Dios ha traído.

La entrenadora del MST, Karen Yoder, se acercó a Mir-
iam sobre la presidencia del MST. Lo que Karen no sabía 
era que Dios le había estado hablando a Miriam. “Acababa 
de chocar con una especie de muro en mi vida profesional. 

Frustrada, le dije a mi esposo: “Estoy haciendo todo el asun-
to de mi carrera, pero ¿para qué es esto?”. Escuché a Dios 
decir: “Concéntrate en lo que es eterno”. Y luego vino esta 
solicitud. La primera vez que oré por Clara, el Señor inme-
diatamente me dio una foto de ella completamente rodeada 
de pilares de oración. ¡Quiero ofrecerle esa protección! Me 
he hecho amigo de muchos estudiantes musulmanes a lo 
largo de los años, pero no soy un evangelista. Me alegra ser 
un sembrador de semillas y dejar que otra persona haga la 
cosecha. Es trabajo en equipo. Juntos tenemos un hermoso 
resultado“.

Linda King, miembro del equipo de liderazgo de FCC, 
también se desempeña en el MST de Clara. “No sé nada so-
bre la cultura. ¡Pero me encantan las historias! Puedo ayu-
dar a Clara escribiéndolos. Se están moviendo. Son profun-
dos. Trabajar con Clara ha sido revelador. Validación de la 
fe. ¡Fe extendiéndose! Recientemente me acordé de la fi esta 
que nos espera en el cielo. ¿No sería justo como Dios, ... si 
te sientas en la fi esta, miras a tu alrededor y piensas, ‘¡Ni 
siquiera sé quiénes son estas personas!’ Pero luego te das 
cuenta de que son personas que fueron impactadas por tus 
oraciones, por tu donación! ¡Qué maravilloso! ¡Me sentaré 
en la mesa de Clara! “

Clara sabe que este ministerio no debe estar solo sobre 
sus hombros. “Esta afi liación con VMMissions está ayudan-
do a ampliar mi visión para que pueda alcanzar y compartir 
el ministerio con otras iglesias. Quiero que otros se unan a 
la celebración de las almas salvadas, que ayuden con el dis-
cipulado y se unan a las familias de refugiados ”. Y lo que 
ella dice continuamente es: “Esto es todo lo que hace Dios. 
No tengo que luchar. ¡Me está trayendo gente! ¡Ya lo ha pre-
parado todo!“ 

¿Eres uno de los que están siendo llamados? ¡Es posible 
que tenga los regalos necesarios para poder sentarse en la 
mesa de Clara!

Clara ha descubierto que Dios la bendice con 
socios cuyos dones complementan los suyos.    

Asientos en la mesa de Clara

Clara se reúne con Linda King (derecha), miembro de su 
Equipo de Apoyo Ministerial. Foto de Carol Tobin



POR SETH CRISSMAN

Cada primavera, mis padres nos visitan y nos ayu-
dan a plantar nuestro jardín. Nuestro amigo Greg 
viene a menudo la semana anterior y labra la tier-
ra que está seca. Papá y yo hacemos el resto con 

palas si es necesario. Damos la vuelta a la tierra para que la 
tierra que antes había sido fructífera pueda volver a ser fruc-
tífera. Lo preparamos para recibir nueva semilla, e incluso 
cuidamos las pequeñas plantas que 
crecen fuera de los límites del jardín. 
No somos jardineros de clase mun-
dial, pero recolectamos y cosechamos 
cada judía verde y pimiento con un 
profundo sentido de gratitud por el 
milagro que es la semilla y la tierra.

Hace varios años, cuando solo 
teníamos una hija, mi papá nos ayudó 
a plantar cebollas en la última fi la 
del jardín, justo contra la cerca. Me 
había olvidado de planifi car un lugar 
para ellos, y ese era el único lugar 
que quedaba. Esas pobres cebollas 
no se regaron mucho. Contra la cerca 
trasera, no recibieron tanta luz solar 
como necesitaban. También fueron 
desyerbados un poco menos. Recu-
erdo haberlos visto disparar algunos 
tallos verdes que se elevaban un par 
de pulgadas por encima del suelo an-
tes de marchitarse y caer. Ese verano 
no hubo cosecha de cebollas.

La próxima primavera, ahora con dos hijos en nuestra 
familia, salí con nuestra mayor, Eliana, a inspeccionar el ter-
reno del jardín para poder prepararnos para la visita de pri-
mavera de Pappy y Grammy. Allí estaban las cebollas, casi 
todas de la temporada anterior. Sus tallos se alzaban altos y 
fuertes, animados por el calor del sol y la lluvia primaveral. 
Nos acordamos de regar esas cebollas resucitadas. Los ro-
deamos. Las elegimos, las comimos y las compartimos.

Ojalá los hubiéramos cuidado en la primera tempora-
da y cosechado cebollas en ambas temporadas. Pero de la 
manera más maravillosa y sorprendente, surgió una nueva 
vida de lo que estaba olvidado y parecía perdido. Recuerdo 
haber leído en alguna parte que las semillas, incluso las olvi-
dadas, tienen todo lo necesario para la vida y una predis-
posición a crecer.

Theresa y yo trabajamos juntos todos los días, asocián-
donos como seguidores de Jesús. Cuidamos el jardín de 
nuestra familia. Trabajamos en equipo profesionalmente 
a través de nuestro trabajo en VMMissions y con comuni-
dades de iglesias y vecindarios. Trabajar, jugar, ser padres 
como seguidores de Jesús. Buscando dar a conocer a Cristo 

y el Reino de Cristo.
En diciembre de 2019, Theresa sugirió que comenzára-

mos algunos ritmos de fe como familia, principalmente en 
relación con el sábado. Hemos compartido trabajos y hemos 
trabajado bi-vocacionalmente estos últimos años y, a veces, 
ha sido difícil detenernos y desconectarnos y recibir el des-
canso de Dios.

Así que delineamos nuestras 
esperanzas, así como el “por qué” 
detrás de las prácticas en las que es-
tábamos a punto de embarcarnos, ¡y 
comenzamos! Se sentía arriesgado, 
pero correcto. Esto es lo que hicimos:
• En la medida de lo posible, comple-
tamos todo el trabajo antes de deten-
ernos para el sábado.
• Cantábamos las mismas canciones 
todos los sábados por la noche.
• Apagamos la misma vela y reza-
mos las mismas oraciones.
• Practicamos la tecnología de guar-
dado durante 24 horas.

Ha sido profundo permitir que la 
Palabra de Dios eche raíces en el sue-
lo de nuestra familia de una manera 
nueva. Este nuevo movimiento fue 
realmente algo muy antiguo en mi 
vida, semillas viejas que mis padres y 

hermanos sembraron en mí hace mucho tiempo. Mi familia 
hizo algo muy similar al crecer. Cada semana hacíamos una 
pausa. Lo recordamos. Encendimos velas, leímos las escritu-
ras y cantamos canciones. Nos “bañamos”.

Esas simples semillas del sábado permanecieron inacti-
vas durante un tiempo en mi vida, y estoy agradecido por 
esta semilla resucitada del sábado sembrada en mi vida a 
través de la fi delidad de mis padres.

Dios ha estado haciendo cosas nuevas y hermosas en 
nuestra familia al hacer una pausa, orar y recordar a Dios 
que nos salva y libera y nos libera, y nos guía por senderos 
de rectitud y justicia.

A medida que “reposamos”, comenzamos a vislumbrar 
a lo que Dios podría estar llamándonos en esta próxima 
temporada de ministerio. Y al hacer una pausa, podemos 
comprender mejor el amor de Dios que nos salva del pe-
cado, la violencia, la opresión, el odio y la indiferencia. Este 
es un buen fruto que Dios está cultivando de la semilla del 
sábado que se ha arraigado en nuestras vidas.
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Redescubriendo el sábado

Seth Crissman sirve con su esposa Theresa y cuatro hijos en 
ministerios de discipulado en Harrisonburg, Va.
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POR RUTH HERSHEY

Desde que era niña, escuché que 
necesitaba orar. Cuán importante es la 
oración para las personas que quieren 
seguir a Jesús, y yo ciertamente quería 
seguir a Jesús. Cuán poderosa es la 
oración para cambiar las cosas a mi 
alrededor, y ciertamente había cosas 
a mi alrededor que quería que cambi-
aran.

Sin embargo, encontré la oración, 
en la forma en que fue modelada para 
mí, muy difícil. Luché por encontrar 
las palabras adecuadas. Me sentí co-
hibido al decir mis oraciones en voz 
alta. Si traté de orar dentro de mi ca-
beza, pasaron cinco segundos comple-
tos antes de que me distrajera. Siem-
pre me sentí culpable, sintiendo que 
debería estar rezando más. Pero para 
ser honesto, realmente no “entendí” la 
oración. Si Dios ya conoce mis pensam-
ientos, incluso antes de que los piense, 
¿por qué necesito expresarlos? Y dado 
que él es soberano, ¿no va a hacer lo 
que quiera, ya sea que ore o no? Quizás 
hayas tenido las mismas luchas.

Dios realmente quiere enseñarnos 
a orar. Nos ha estado llevando a mi es-
poso y a mí a través de un viaje de este 
tipo durante las últimas dos décadas. 
Paso a paso, nos ha ido enseñando a 
escucharle y obedecer. La oración se 
ha convertido en mucho más que algo 
que “deberíamos” hacer. Es algo que 
deseamos y disfrutamos, algo que se 
siente como un gran honor.

En Juan 15: 14-16 Jesús les está 
hablando a sus discípulos: “Ustedes 
son mis amigos si siguen haciendo lo 
que les mando. Ya no los llamo siervos, 
porque el siervo no sabe lo que hace 
su señor; pero os he llamado [mis] 
amigos, porque os he revelado todo lo 
que he oído de mi Padre. Tú no me has 
elegido a mí, pero yo te he elegido a ti 
y te he designado, colocado y plantado 
a propósito, para que vayas y lleves 
fruto y sigas produciendo, y que tu 
fruto permanezca y sea duradero, para 
que todo lo que pidas del Padre en mi 
nombre [como mi representante] él les 
puede dar ”.

Estos versículos hablan de una 
relación dinámica de pedir, escuchar 

y obedecer. Como representantes de 
Jesús, la oración mantiene nuestra re-
lación con Dios en movimiento y cre-
cimiento a medida que declaramos 
y vivimos sus propósitos en la tierra. 
¿Será que el Dios del universo desea 
hablarme? ¿Podría ser que él quiera 
compartir con nosotros sus sueños y 
planes y que tengamos el asombroso 
privilegio y honor de colaborar en re-
lación con él para ver esas cosas logra-
das en la tierra? La respuesta es Sí, Sí, 
¡más de lo que sabemos!

Este otoño, vamos a ofrecer un vi-
aje de tres meses para aprender a ama-
rlo más, amarnos más unos a otros y 
amar más al mundo que nos rodea, a 
través de la oración. Aprenda a desar-
rollar una cultura de oración con sus 
amigos, dentro de su pequeño grupo 
o iglesia. Ven con nosotros mientras 
practicamos juntos formas creativas, 
alentadoras y poderosas de orar. Vea 
los detalles en la página 3.

Llamado a la oración: El honor del trabajo conjunto  

Ruth Hershey sirve en Immerse Interna-
tional, Millersville, Pa., con VMMissions.

En el retiro de trabajadores de VMMissions en 2017, los trabajadores y el personal interceden en oración por Seth y 
Theresa Crissman (sentados) cuando fueron comisionados y enviados al ministerio con los Clubes de Niños en Virginia. 
Foto de Carol Tobin



Asignación: 
Desde 2005, toda mi energía y atención 
se ha centrado en la comunidad ro-
maní de Lezhë, Albania, y en el centro 
de aprendizaje que nació de mi preo-
cupación por los niños romaníes. Noté 
que los niños romaníes no se sentían 
cómodos en las reuniones infantiles 
de la iglesia. Vi que no asistían a la es-
cuela y que carecían de las habilidades 
básicas. Empecé a ir a la zona con un 
amigo, solo dos días a la semana. ¡Para 
el otoño de ese año, estaba listo para 
inscribir al primer grupo de estudi-
antes del Joshua Center! Ahora aten-
demos a 32 niños de tres a seis años 
en un programa preescolar de medio 
tiempo, que ofrece actividades educa-
tivas y recreativas. El Joshua Center 
ofrece un lugar seguro para los niños. 
Fomentamos la participación de la fa-
milia, ayudándoles a involucrarse de 
manera positiva con el desarrollo de 
sus hijos. También me conecto regular-
mente a través de un club de niñas con 
niñas mayores de 9 a 19 años y con un 
grupo de madres.  

Desafío más grande:
El comienzo del año escolar siempre 
es un desafío. Es un momento intenso 
para mí, ya que nuevos niños se unen 
y otros regresan. Pero en unas pocas 
semanas, ocurre el milagro y todos nos 
acomodamos en una rutina. Sin em-
bargo, el gran desafío es involucrar a la 
familia en el proceso. Algunos padres 
no ven la importancia de la educación. 
Pero este desafío ha abierto la oportun-
idad de trabajar con las madres cada 
dos semanas, y ha sido muy alentador 
verlas crecer. Los niños también me 
desafían con grandes preguntas.

Mayor alegría:
¡Tengo una gran alegría cuando veo 
a un niño venir a Jesús! Una de las 
primeras lecciones de nuestro plan 
de estudios es sobre el amor de Dios. 
Los niños aprenden: “Dios me ama, 
soy especial”. Estas sencillas leccio-
nes impactan vidas; estos niños pre-
ciosos pronto comienzan a afi rmar 
que son especiales. He visto a madres 
llorar porque los niños a los que han 

regañado han respondido: “¡No soy 
idiota! Soy especial. Soy un niño de 
Dios.” Justo el otro día, una niña co-
menzó a llorar mientras cantábamos. 
Cuando le pregunté por qué lloraba, 
dijo: “Sentí algo en mi corazón. Me 
sentí amado “.   

Un día típico: 
Un día típico en el Joshua Center co-
mienza con una bienvenida, seguida 
de un círculo matutino que incluye 
oración, una historia bíblica, canciones 
y otras actividades. Luego ofrecemos 
una comida saludable y otras activi-
dades educativas. Por la tarde tenemos 
nuestro programa extracurricular que 
ayuda a los alumnos de primero a cu-
arto grado a hacer su tarea. Les ofrec-
emos una comida y actividades que 
contribuyan a su desarrollo, como arte-
sanía, cocina, deportes y recreación. Lo 
más destacado es cuando tenemos el 
club de chicas. Me encanta ver a estas 
niñas mayores pensar profundamente 
en las palabras de Dios, memorizar 
versículos y compartir con los demás.
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Programa: tranForm
Sirviendo desde: 1999Perfi l del trabajador: Norma Teles

Norma Teles with a child at the Joshua Center in Lezhë, Albania. Courtesy photo



Seth & Theresa 
Crissman 
Ministerio de 
discipulado, 
Harrisonburg, Va.

Mike & Risha 
Metz ler 
Plantadores de 
iglesias con Mosaic of 
Grace, Harrisonburg, 
Va.

Armando & Veronica 
Sanchez
Plantadores de 
iglesias con Iglesia 
Shalom, Waynesboro, 
Va.

John David Thacker
Plantación de iglesias,
Charleston, W.Va.

Jacob & Hosanna
Ministerios de Negocios 
para la Transformación 
y el Discipulado, Asia 
del Sur
(Lugar sensible)

Tyler & Kendra Yoder 
Plantadores de iglesias 
con Garden City Church, 
Richmond, Va.

Transforming (USPS-15280)
Virginia Mennonite Missions
601 Parkwood Drive
Harrisonburg, VA 22802-2498

Elena Buckwalter de 
Satalaya 
Ministerio de niños, 
jóvenes y mujeres, en 
asociación con Menno-
nite Mission Network, 
Iquitos, Peru

Nathan Carr 
Ministerio peniten-
ciario junto con el 
capellán de la cárcel 
Jason Wagner, 
Harrisonburg, Va. 

Andressa Coutinho
Ministerio de plant-
ación de iglesias 
junto a los traba-
jadores Rafael y Sol-
ange Tartari,Shkoder, 
Albania. 

C. Farah 
Ministerio de inmigran-
tes y refugiados, Har-
risonburg, Va. (Ministerio 
sensible)

Becca Gaines 
Ministerio universitario 
en la Universidad James 
Madison, en asociación 
con Every Nation Cam-
pus, Harrisonburg, Va.

Hannah Lee 
Ministerio universitario 
en la Universidad James 
Madison, en asociación 
con Every Nation Cam-
pus, Harrisonburg, Va.

Lydia Musselman 
Ministerio universitario, 
en asociación con 
Eastside Church, 
Harrisonburg, Va.

R.W.
Ministerio de Educación, 
Asia Occidental 
(Lugar sensible)

Ashawrie White 
Ministerio universitario 
en la Universidad James 
Madison, en asociación 
con Every Nation Cam-
pus, Harrisonburg, Va.
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Trabajadores de VMMissions comisionados en 2021


